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LA MAQUINA Y EL HOMBRE
eg
ú
n el cr iterio de Charles Evans,
hechos los debidos d ist.ingos , tam=
bíén «los Hombres de máquina po=
dian clasificars e en. do s cate�orías
bien distintas: una formada por ho mbr es cui=
dadosos y metódicos; otra integrada por Jos de=
cididos, impulsivos, brillantes y audaces. Los
mejores exponentes han sido siempre los del
seg unclo �rupo, pues el Hombre ·metódico rara
vez va lejos. Cuando el arte se mecaniza d e ma­
s iado hay que infundirle nueva vrda , a ñud iérr­
dale la espontaneidad que le falta, siendo el
ideal, no ya la despaciosidad y la pedantería,
sino la sencillez y la decisión dinámica».
Hay obreros impresores de excepción,· quienes
al par de los poetas, nacen tales. Hombres que
tras u n breve aprendizaje, en dos o tres etapas,
han conqu istado una seria reputación, a lca n=
zando metas que no supieron alcanzar of ro s en
muchos años de ejercicio del arte, fundado ex=
clusivamenfe en la pr áctíca. Ellos, los excepcio­
nales, dominan a la máquina como sí fuera un
ser viviente, comp ues to, no ya de partes rn efá­
]kas amorfas en �í congerriarrtes , pero si de rier­
vios, músculos, sa ngre y materia di ná m ica vi=
brante y pensadora, puesta al servicio de una
directiva cerebral única e inflexible. Conocen
las máquinas de cualquier marca que ellas sean,
con pleno dominio, tras brevísimos ensayos y
«auscultaciones», como hace el médico fJenial y
ducho que con una sola mirada clínica conoce
a! s ujef.o que se entrefJéI confiado a su ciencia y
exper.iencía. § Raramente se producen
de s perfecto s , descomposturas de orfJanismos
mecánicos, t ro piez o s o roturas de partes en la
máqu ina a ellos con6.¡�da. Es què ellos son jrl=
�enieros natos, y si al�o anormal riof.a n, p revie­
nen, enmiendan, retocan, se las arrt'�lan con
tiempo, con ciencia y ericacia. Aparr.e de esto.
tienen también virtudes artîsfica s y conocen al
dedillo las mezclas de los colores, los harnices,
los pa peles, etc .. etc. Los hom bres excepciona les
desbaratan la teoría que s us te nta el principio
que para competir- con los demi:_-; obreros es
preciso acumular durante muchos años, Ía pr ác­
t ica y la experiencia que se necesita. Hemos dí=
cho ya que los hombres especiales suplen con
sus aptitudes y condiciones naturales las deB=
ciencias de la máquina y a la escasez de eje rcio
en el arte, pues su alto fJrado de intuición y
adaptación suple en forma safi sfactor.ia y vence
Jos obstáculos apuntados. Especialmente en la
preparación de los colores compuestos, los me=
dios f.o no s p rincípalme o te, se denota el «quid»
intuitivo, ca s i diríamos «a rf.isf.ico>, del obrero
impresor. Mientras existen personas qne pier=
den lar�o tiempo en pr u eba s y mezclas dispen=
d io sas y molestas, abriendo tarr itos y tarros,
probando colores y colorines, dislocándose la
muñeca con la palef.a, of.ro s obreros hay que de
primer fJolre saben evaluar los elementos eró­
micos colindantes, dosificar las cuotas y hacer
las mezclas, acertando así, «ipso facto», la-tona=
lídad del color deseado. § Los hombres
indecisos e í rreso lutos son estos co ntad is imo s
técnicos, y no son como �ran parte de los obre=
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ros comunes, que cada tarde se quejan: Que
Ia máquina remosquea; que la máquina no im­
prime bien; que chilla, que fien e la presión de=
fectuosa, que la m á q u in a es un «clavo».
Entendámonos bien: son muchos los casos en
que ellos Henen su parte de razón, puesto que
los defectos apuntados se observan a menudo,
es pecialrne o te tratándose de máquinas vetustas
o adquiridas en remates y en casas «de sefJ"un=
da mano», de dudosa, escasa o nula responsa:
bilidad. § Pero en mucho:" casos, la m á=
quina es buena, y en cambio el ho mb re es malo.
Así que bien puede decirse lo sifJ"uiente, p a=
rafrasando: Esta m áq u in a imprime bien, pero el
maquinista imprime mal. Esta máqui na chilla,
porque el maquinista no sabe Iub r iticarl a racio­
nal mente y mantenerla limpia. Esta m á q u.i na
ti�ne presión d eí ectuo s a, porque el maquinista
ha desnivelado Ía presión del tambor, no sabe
preparar el padrón. etc., etc. Esta máquina no
es un «clavo», pero el m a q u.i n.is t.a en cambio sí
10 es. § Hay maquinistas que mucho se
parecen a los malos músicos, quienes, careciendo
de las virtudes indispensables al arte de fray
Guidón de Arezzo, inculpan de todo al iris tru­
me nf;o: Que el violín no sirve, que el trombón
desafina, etc., etc. Mientras los que no sirven y
desafinan son ... ellos mismos. § Así que
mientras estos m u n d o s s ig a n zumbeando habrá
ramplones que no sacarán nada de bueno con u n
i n s tru m errto de primera, mientras cada instante
a pa reoe rá u n PafJ"él nini capaz de ejecutar una
sinfonía con un violín pasable y con una cuerda
solamente. § Pero lo que acabamos de
decir se refiere únicamente a co ntacliaimo s hom=
bres excepclo nales, a verdaderos «fenómenos».
Tomando por base el promedio de los obreros
impresores, llefJ"amos a la conclusión que, hoy
por hoy, poco puede lucirse el Hombre cuando
no cuenta con una buena máquina. § El
cr if.ico Ricardo Lorenzo, de «El Gráfico », al
ocuparse de cuestiones relacionadas co n el pro:
fJ"rama de la citada revista, coincide con nosotros
en el sifJ"ulente pu nto: § «Si decimos que
un hombre de fi!ran ad a ptabi l idad para el auto=
m o bili s mo puede triunfar rápidamente, mien:
tras otros estarán años enteros actuando si n
co nq u isúar ni n!lún cartel, te ngarnos en cuenta
que no es solamente uno el factor que
í
rrtervie­
ne sino dos y esenciales: El Hombre y la Má:
quina». § Antaño el elemento ú nico y
primordial del éxito era el Hombre y 00 la Ma­
quina, co nstituí da de partes extremadamente
sencillas. El pro greso de estampación casi dí=
r ia m o s que era torpe y prim itiv o , bastaba un
aparato mínimamente co ns truído para lOllrar el
efedo máximo, sí el obrero conocía su ohcio.
Una prensa plantiniana o Stanhope poco dife:
rente era, en su estructura general, al tosco ar:
matosfe Gutenberg, al!lO más perfeda sí, pero
al £In y al cabo era siempre una prensa. Y esto
era todo y sobraba ... Hoy, en cambio, la m áq u in a
ha adquirido una i m p o r ta ricia decisiva y ¡debe
de ser buena! § Dos tipos de máquinas
distintos hay que en contados meses debe «res=
t.aurarse» como se hace con una casa co n s tr u íd a
con procedimientos s urn ar io s y con materiales
de erne rgencia. Esta es la máquina predispuesta,
como ciertas personas, a las enfermedades cons,
fitucionales y sociales. § Hay, en cambio,
la máquina noble y recia, hecha a todo costo,
que reviste a todos los embates del oficio, cons=
tr u ida con co nciencia y prolijidad, por maestros
i nge nie ro s escrupulosos y honestos, que cuidan,
más que de vender unas unidades más, la irite­
fJ"ridad de la fama y el crédito que supieron con=
qu isfa r. Esta es la Máquina que necesita el
Hombre. § Así que, por razón lógica, se
deduce que el obrero común puede lucirse si
cuenta con una máquina buena; en cambio, el
mejor Hombre, ubicado sobre una Máquina que
por sus deficiencias de construcción no res po n­
de a las exigencias de su pericia y habilidad. no
hará el buen papel que ciertamente haría en una
Máquina excelente, donde Hombre y Máquina,
intefJ"rán::tose, da rí a n un resu1t:ado bien d ite re n-
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te, bueno y plausible. HaE?amos, pues, todo 10
posible para que el Hombre y la Máquina, cola=
borando entre sí, se iní:e!lren, haciendo que el
uno responda a la obra y viceversa. § El
E?ran pensador de Tréveris escribió en 1867:
«Así como la máquina utensilio es mezquina
mientras el hombre la mueve, y de la misma
manera el sistema mecánico progresa lentamen=
te, mientras que las fuerzas motrices t.radicio­
nales: animal, viento y aún a�ua, no son reem=
plazad.as por el vapor y la electricid.ad , también
la !lran industria marcha con lentitud, porque la
máquina debe su existencia a la fuerza y habi=
lidad humana y depende de la fuerza muscular,
del !lolpe de vista y de la destreza manual del
obrero». § Al adquirir una máquina tipo
o lito!lráfica, el impresor debe de pensarlo bien
y no dejarse llevar por las falacias de una pro=
pazanda hecha a base :le empirismos o p.iro tec­
nia. Es indispensable pedir pareceres ve.rd ade­
ramerite autorizados de técnicos honestos sr muy
experimeritados. § También no está de
más inquirir cuáles son las normas en uso pre=
ferentes en los países �ráficos de vanguardia,
cuáles son las máquinas de fama más sólida y
antigua, cuáles los aparatos de renombre que
no se rompen .fácilmente y sobre todo que no
se desgastan rápidamente. § ¡Que la m á­
quina obedezca al Hombre y que el Hombre
ame su oficio! § Esta máqui na ya exis-
te en el mundo. El hombre también, pero esca=
sos ejemplares. Hagamos votos para que este
último, seg ún el mandato bíblico, se mujtí pji­
que. Será un bien para todos, para y por el
Arte Nuestro. § José Fontana.
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• La impresión en pergamino
Para que el pergamino reciba bien la t inta y al
mismo tiempo apresure algo la secacíón por medio
de la absorción ha de mojarse. Algunos lo hacen
directamente y ofro sí n directamente; a mi pare=
cer el mejor procedimiento es el mojado
í
ndf.rec­
to. Este es sencillo, pues se efectúa înfercalando
entre las hojas del pergamino hojas de papel
mojado. § El papel a emplear en esta ope=
ración se procurará que sea satinado y sin arru­
!las, el mojado se hará al i!lual que se hace en la
sección de cajas con el destinado para pruebas.
Al cabo de unos treinta o treinta y cinco m inu­
tos de haber sido mojado, se
í
nfercala entre las
bojas de pergamino, procurando estén co mple­
ta merite pl a n a s ; encima de la pila se colocará u n
peso. § El pergamino no ha de absorber
mueha humedad, solo nos conviene que pierda su
rigidez, y esto se consigue del modo siguiente;
cuando se vaya a imprimir se sacan las hojas de
papel humedecido para colocar hojas en seco.
Así se obtiene un perga mino sin rí!lidez, pero
también sin excesi v a humedad, sobre el cual se
podrá efectuar una impresión pe rtecfu.
La tinta ha de ser de primera calidad, y si el
trabajo lo permite debe pedirse exprofeso al fa=
b ricanfe para pergamino. En el caso de no ser
posible, bastará con añadirle a la tinta, siempre
que sea de primera calidad, un dos o tres por
ciento de secante del más rápido posible.
Puede darse el caso que al usar un secante rá=
pido dí6.culte la perfects distribución de la t infa
en los cilindros y por lo tanto un imperfecto
e nti ntaje: en este caso bastará añadirle a la tinta
un poco de aceite de linaza hervido, pues hasta
hoyes el único que responde a fodas las exi=
�encias de las Artes Gráficas, pues tiene la pro=
piedad de que seca al contacto con el aire. Pero
nunca productos grasos, p ues nos expondría=
mos a resultados desastrosos. § El seca=
do de la impresión en pergamino es Íerrto , y para
evitar el repinte y favorecer Ía secación se in=
ierpolará al efectuar el firaje con un nuevo pa=
pel seco. excepto en trabajos a varias tintas, que
se efectuará en la última tirada. § Será
co nverrierrte airear el impreso un par de veces
al día hasta conseguir u n perfecto
secamiento. § Renig.
4·
El espaciado en las máquinas de componer
godo
buen fjpó!JTafo conoce la im po r=
tanda de un correcto espaciado.
Procurar que éste sea ]0 más u rii­
forme posible ha de ser preocupa=
c ió n del operado que quiera realizar un traliajo
pulcro. § Sobre Ia fueLla del espacio se
han sustentado diversas teorías, pero prevalece
la que ]0 fija en un tercio de cuadratín (espacia=
do normal de las íundicion�s f.ípo�ráflcas), si
bien se aprecia que no puede ser igual el espa­
cio requerido por los tipos bastante condensados
y el exigido por los tipos anchos; El interlinea=
do de las líneas también puede influir en la
fuerza del espaciado que, en resumen y por en=
cima de toda regla, no deja de ser una cuestión
de buen �usto. Conviene señalar, de paso, que
actualmente se nota cierta tendencia a estrechar
el espacio, cosa que se observa en muchas obras
de lujo. § Para el antiguo cajista, el es=
paciado era una labor prolija, hasta el extremo
de que esta operación so lia ser un índice de su
capacidad profesional. Pocos cajistas espaciaban
bien, unos por apresuramiento y otros por in=
dolencia o ignorancia. No sólo se desdeñaba el
que todas las líneas fuesen urritorrnemcnte es=
paciadas, sino que hasta incluso no se cuidaba
de que los espacios que entraban en la misma
línea fuesen i�uales, y se veía que cuando fal=
ta ba, por ejemplo, un cuadratín para llenar una
línea con seis espacios se tomaban tres espacios
gordos. con 10 cual quedaban tres espacios do=
blemente anchos que los otros tres. El pro ce«
d
í
mie nto no cabe duda que era tan rápido, como
deplorable, porque. además, este refuerzo del
espacio solía hacerse siempre al final de la línea,
produciéndose u n efecto de conjunto fácil de
imaginar y de comprobar, pues aun corren
obréis compuestas a mano en que semejante
cleí ecto se maniffesta. § La máquina de
componer, con sus espacios automáticos - ani=
110s cuña, en la Typograph, cintas cuña en la
Linotype e Intertype y cuñas au to máflcas en la
Monotype-vinieron a resolver la absoluta igual=
dad de los espacios en la misma línea, haciendo
innecesario para ello el cuidado o atención del
operario. Pero ese mágico au.to mafismo del es=
pacio termina en la misma línea, pues su uni"
formidad absoluta entre todas las líneas no hay
clis po s itivo mecánico que pueda regularla. En
este ord e n, el mecanofipí sta, como el antiguo
cajista, ha de poner a contrtbución su inteligen­
cía y buen gusto, si quiere realizar· un traba.io
perfecto. § Contra u n espaciado d.ema­
siado apretado o excesivamente ancho, las má­
quinas de componer Henen sus dispo sif.ivos que
impiden la fundición de la línea en uno u otro
caso, y sin embarço esto no puede confiar el
operario en su labor, considerada tipográfica=
mente. El operario debe conocer el desarrollo
del espacio en todo caso y procurar que este
desarrollo sea lo más uniforme posible.
En la Linotype, por ejemplo, exisfen tres espe=
sores de espacios cuña que han de emplearse
aclecuacamerite en los cuerpos a que mejor co­
rrespondan. Naturalmente que el desarrollo de
dichos espacios es mayor o menor, pudiendo va"
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riar de dos a cinco puntos suplementarios, se­
�ún s e empleen espacios finos, medianos o
fuertes. § El linotipista cuidará, en todo
caso, q u e el espacio no dé su máximo desarrollo,
como no sea por una causa tan extremada. que
oblif.?ue a ello por encima de las demás conside=
raciones. Lo con veri.ie nte será llenar casi por
completo el componed.or, de modo que Jos e s pa­
cio s cuña desarrollen u n lif.?ero suplemento de
un punto más o menos, necesario para la j u s ti-
fÎcaCÍón. § Tén�ase en cuenta, además,
que el envío de líneas cortas, aparte del desf.?ra=
ciado efecto causado por u n espacio exces iva=
merite ancho, o rigina un pronto y radical dete=
rioro de es pacio s y matrices, pues por entre
éstas,
í
ns ufic.ierrtemente apretadas por las qui:
ja d as , puede proyectarse el plomo, defnrmún3
dose sus paredes que, fl.nalmente, pueden ser
rotas por los espacios en el rápido impulso que
reciben por la presión de Ía barra de jusHf1ca�
ció n , § En cuanto al envío de líneas fuer:
tes habrá que poner la máxima atención en no
verificar]o, y mucho menos forzar el elevador
para que descienda, pues en estos casos, co m o
las matrices extremas no pueden entrar fácil=
mente en las quijadas, sus talones son rayado s
y comidos por Ía ranura del molde, lo cual se
traduce en una mala alineación de las matrices
así d e te riorade.s. Como quiera que cu arido se
manda una línea fuerte la máquina se para se
procurará hacerle f.?irar un poco hacía atrás, u na
vez desernb raga.d.a , y sacar una o d o s matrices.
Luef.?o se enviará esta línea mala y se recom=
pondrá, recfifica nclo debid�men6� su espaciado.
(Se continuará)
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por lVIlGUEL LOZANO RIBAS
UII volumen en 4.° de 252 págillclS 8 l'las.
LA FIESTA DEL LIBRO
Con motivo de la Fiesta del Libro, el Excelen:
t.is imo Ayuntamiento de Valencia ha celebrado
un Concurso de los mejores libros publ icad o s en
el País Valenciano durante el año 1933, así coma
d e Ías mejores encuadernaciones de «La Barraca»,
de BJasc:o Ibáñez, ilustrada por D. José Benlliu:
re, que el Jurado ha calificado de Ía sif.?uíente
forma: Premio de 500 ptas. al mejor libro de ca=
deter histórico, se dividió en dos de 250, que se
conceden a los autores de «El País Valenciá»,
de D. Felipe Mateu, y «Los anfif.?uos f.?remios de
Castellón», de D. V. Gimeno Michavila. Se crea
un accé s it de 125 pts. para el folletl) de D. Eduar=­
do MarHoez sobre «La i n d u s tr ia valenciana de
la seda». Queda desierto el de 500 ptas. al mejor
libro no histórico. Se crea u n accésit para «El
caballer del d ubte», de D. F. Caneres. Se de=
clara desierto el de 250 pts. al Ïibro mejo.r irn-
preso y más lujoso. § Premio de 500 pe
setas a la mejor encuad.ern ació n de la obra rn e n­
cioriacia , Se crea un Premio Esfraordinario de
Honor para la encuadernación presentada por la
Escuela de Artes y OfIcios Artísticos y ejecu=
tad.a por los alumnos, bajo la direcció n del señor
Bellver Delmás y los maestros de taller D. Gas=
par Polo y D. Luis Navarro. Se adjudica el pre­
mio de 500 pts. a la encuadernación presentada
por D. Alfonso Holl. Se establecen menciones
honorí6cas a las encuadernaciones de D. Af.?a=
pito García, D. Ramón Chuliá y la casa Vila.
Se acuerda que la presidencia de la Comisión
de Monumentos realice fJestiones al objeto de
adquirir todas estas encuadernaciones con des:
tino al Archivo Municipal. § Se acuerda
conceder un voto de f.?racías a D. Vicente CIa"
vel por la presentación fuera de concurso de
una encuadernación de su propiedad. A 23 de
abríl de 193 t fecha de la Fies ta del Libro.­
J. Gil Calpe, Ismael Barrera Juan, Juan Boix y
Vila, Francisco Almeja y Vives, Enrique Dudn
y Tortajada.





Anima en pena.e-Xilografía de Carlos Guarneri
Fotograbados E. Vilaceca a
 
ste procedimiento de colocar el re=
corte entre la plancha y el zócalo
ha sido mofí�o de mucha atención
entre los impresores prácticos; en
ello han visto muy pronto unos las fJrandes ven=
tajas de �acer así esta operación, y d e sechá.n­
dola otros como de resultado inverosímil, por
sostener que nada puede hacer el zecorêe entre
la plancha y zócalo, o solo romperse fa plancha,
como dicen alfJunos que les ha sucedido. Para
terrer una idea clara, el aprendiz po nd rá toda
su atención en las tres en que se expone este
punto. § Las ventajas que se obtienen
de colocar los recortes debajo de la plancha son
varias e interesantes. Todos sabemos que los
negros de un fJrabado siempre se carga.n, y por
10 mismo, si el recorte es un poco pronunciado,
en una tirada larfJa de muchos miles al llefJar a
la mitad de aquéllos los neçro s no saldrán tan
intensos como al principio; efecto de la presión
que carga sobre las alzas que hay en los negro s
del recorte. § Pues bien, si el recorte
está debajo de Ía plancl,a , los neg ro s quedan
altos o sobresalen, y como se ha notado en lar­
cas tiradas más sobresalen, al fin del fi raje que
al principio, quedando Ío s blancos hundidos,
formando de este modo un bajorrelieve que in=
fluye mucho para la entonación po r medio de
los nefJros ricos de tinta, y resultando, por lo
tanto, con es te proceso, lo contrario de lo que
pasa con el recorte en el cilindro, que no se car=
fJan los blancos de tinta. § Otra ventaja
es, que si se tiene que r cirnpr i mir el fJrabado ya
está hecho el arreg]o, no costando el arreglar
tanto como la primera vez está ya adaptado el
recorte. § Los recortes que se coloquen
entre la plancha y zócalo han de ser más pros
nu nciados que los que se usan sobre el cilindro.
Para estos recortes darán buen res ultado cuatro
pruebas de papel regular. sifJuiendo el procedí=
miento en los claros y en alf,Iunos extremos de
alzas, como se ha dicho en el otro proceclimien­
to; y si el impresor sabe dibujo, en poco tiempo
hace el recorte, co ntra s ta ndo los neg ros de los
blancos y haciendo resaltar 10 de pers pectiva.
El recorte para debajo de la plancha pue.
de ser más lífJero y no tan detallado como el de
sobre el cilindro. Será de mucho más efecto si
el zócalo es de hierro, en que sólo se puede amol:.
dar el clisé en el recorte .. § Cuando el eli=
sé va sobre madera, antes de clavarlo se mirará
que la madera rio sea floja, ni esté hundida en
el medio, arrefJlándola con papel de lija, si así
fuera. Si el fJrabado fuera difuminado, se amorti­
fluélrá esto repasando el dorso con una lima para
que tenfJa poca presión, y si no sólo la rebaba
del taladro de los clavos. También se mirará que
la plancha esté bien lisa; si está abarquillada
(por el abarquillamiento de la tabla), se arregla-
rá con e] palmoteador, § Hechas e sfas încli­
caciones, el recorte se ha de clavar a perfecto
refJisfro en el dorso, haciendo que los puntos de
recorte coincidan con los del fJrabado, para cuya
o peració n se puede servir del compás, cogiendo
como señales los taladros y una parte del di=
bujo. Para esto se emplea también un compás
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de medir ¡zruesos de brazos curvos, ajustando
con los dedos el recorte y el ¡zrabado, de modo
que coincidan con las dimensiones y el dibujo.
Hecha esta operación unas hes veces en dife=
rentes puntos del ¡zrabado, se verá si está bien
colocado el recorte. § Antes de clavar el
clisé se mirará si la madera está bien lisa, y para
ello se puede pasar su cara sobre una platina
donde haya papel de Bja. Clavado as í el ¡zrabado
sobre la madera se ¡zolpea con el palmoteador,
para que quede bien asentado; y también con la
máquina se le puede pasar al¡zunas vueltas con
el mismo objeto, pero de modo que la presión
esté en su debido punto. § El p roced i­
miento de poner el recorte debajo de la plancha
favorece mucho à UDOS ¡zrabados, y e n otros si
no los desvirtúa es algo imposible el efectuarlo.
Favorece a los ¡zrabados que, siendo ¡zrandes o
pequeños, Henen esfumados sus contornos; el
recorte debajo resulta muy bien, y se recomier»
da que se ha¡za aunque en una forma hayan de
colocarse por encima del tímpano los recortes y
en este ¡zrabado siempre por abajo. Se obtienen
también buenos efectos en los ¡zrabados de ¡zran
tamaño, produciendo en ellos ¡zran les contras=
tes de tono, de¡zradados con sus cor.respo nclien­
fes medias tintas. Si un ¡zrabado es de tamaño
reducido. pero de co ntra stes, también le con=
viene este procedimiento. Porque el alto y bajo
relieve lo obtienen con el recorte los ¡zrabados
de ¡zran tamaño con tonos cont.rasfa do s , y si en
los pequeños son sus tODOS bien confra sêad.o s
lo obtienen del mismo modo, poniendo el re"
corte debajo. § No da resu ltad o este mé­
todo, cuando los ¡zrabados, aunque grandes y
con co o tras te, no tienen tonalidad, como u n ¡zra=
bado donde domina un fondo completamente
ne¡zro y se ven algunas medallíi:as aisladas como
una peseta. Por el contrario irá bien si es rn­
vertido, de modo que el fondo sea de trama Bna
y las medallas en n eg ro. § Da también
mal resultado el recorte debajo de la plancha en
los �rabados de mediano tamaño, 9xl'2 cms., en
que en sus entonaciones, después de grandes
negr o s, se ven pequeñísimos claros de luz; y
asÍmismo en todo tamaño menor de 9 ems., ex"
cepto en el caso expuesto de terrer el contorno
esfumado. § Después de ver los ¡zraba�
dos en que es nulo el efecto de este modo de
poner el recorte expondremos los ¡zrabados a
los que perjudica. No es recomendable en todo
¡zral)ado viejo que haya hecho ya al¡zuna îm pre­
sión, pues como han sufrido al¡zuna presión exa­
¡zerada, por la impresión de algunos miles de
ejemplares, ha sido comprimida la plancha por
la parte de los negros, y al ejercer sobre ella una
presión en sentido contrario por las nuevas al=
zas, se rompería antes de lle¡zar a mil tiradas.
Si un grabado nuevo se tiene que desclavar, a
volver a clavarlo se ha de te ner m ucho cuidado
para que no rebufe la plancha; a este nn se pal=
mo tea bien por ambas caras con el papel debajo
y cuando está bien se clava. Si está el ¡zrabado
hueco en el centro, es que está bien clavado y
muy fádl de que se rompa, por la especie de
movimiento de muelle que hará cada vez que
imprima. § Como muchos de estos ¡zra=
bados exceden a la altura debida y es un error,
pues han de tener la altura de la letra, si falta
al¡zo en su arreglo se ha de poner el papel ¡zrue=
so en el cilindro. § Muchos �rabados
tienen el blanco muy pequeño entre los negros,
y sea por las alzas de los n eg ro s , o por no ceder
el zinc en los blancos, saler, estos cargados de
un modo exces ivo. Esto se remedia pasando sin
el tímpano y recortado uno de los plie¡zos con
una lanceta en estas partes, para que salga como
es debido. Esta operación, cuando son uno o
dos ¡zrabados no fiene que hacer importante¡
pero sí, cuando son muchos y de ¡zrabados como
los de ¡zrupos de personas, cuyas car a s peque=
ñ
a s , y manos requieren un sin fln de pequeños
recortes de mucho trabajo y poco lucido.
La pericia del impresor en esf.o s recortes Hene
que ser de no mu Íti plica r las alzas y obferier el
deseado efecto. § Tomás Persiva.
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refrán nos dice: Nunca es tarde
cuando llefla; y es una verdad como
un templo. Era por el año 1908
cuando se celebró un Certamen del
Tra bajo en Turín (Italia), al que concurrían todas
las Escuelas Gráficas que poseen los Salesianos
en tod as las parées d el mundo, y por supuesto
también los de Barcelona (Sarriá); la sección de
encuadernación era regentada por el reputado
maestro D. AnfJel Cantamessa, y entre Jos alum=
nos D. José M.a Gausach y el que suscribe estos
mal com binados r e nglo nes , § En dicho
Certamen se expusieron varios trabajos, y entre
ellos estos tres que voy a reseñar y que obtu=
vieron el primer premio. § Uno de ellos,
como pueden ver y apreciar en cliché que ex=
pongo , es un cuadro de cartón cubierto en piel
de cabra chagrinada, color fJranate, y al cent.ro de
piel vaqueta color avellana, y todo ello con re=
lieves bastante pronunciados; su or namerrtació n
fué encomendada, la parée de cuero repujado a
D. José M.a Gausach, pues se ve a primera
vista la mano experta del artista ejecutante en
el modelado lleno de detalles que producen u n
efecto sa rprenderrte, y 10 relacionado al ornato a
oro, al que les dedica este pequeño artículo; su
labor es a mosaico de varios colores, en piel de
cabra, y segu ido con filetes rectos y curvos, y
todo a oro y a ma no. § El repujado es
labor de lujo aplicado al libro y de buen apre=
cio para los biblíó61os; para ejecutarlo es pre=
císo el' empleo de pocas herramientas: una lan=
ceta cortante, punzones y palillos de modelar, de
varias formas; una vez hecho el dibujo se pasa
.
a la piel, que lue�o se marca con ayuda de la
lanceta; al reverso se le aplica cera especia!, que
Iuego al modelar por la parte de delante queda
a la vista el relieve, que es 10 que más vista le
da en esf.a clase de trabajos. § En nues=
tro país se practica pOCOj para el repujado hay
dos sistemas, el alemán y el francés, y existen
manuales extranjeros, y lo más curioso es que
esta clase de trabajo se inició y empleó en Es=
pa ña y carecemos de sistema y manuales que
traten del repujado sobre cuero. § Paca
el dorado voy a dar una pequeña idea de cómo
se practica: se hace el dibujo sobre papel fuerte;
de harba, y ]ue�o se pasa a la píel con ayuda de
9
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los BIdes y curvas calientes en todo lo que es
el dibujo, y luego se corta el mosaico, que se pega
sobre lo marcado, y una vez sec,", se vuelve a
marcar con los mismos hierros calientes para
que el ornato no se halle confuso, y en seguida
se Je da una mano de clara de huevo para que
la piel reciba por igual el líquido, o de Jo con=
t ra rio se vedan manchas, y poco antes de aplicar
el or'o se repite dándole claras de huevo, pero
con ayuda de un pincel fino, a todas las líneas
marcadas. § Para fijar el oro se da una
mano de aceite naf.u ral de o Íiva , luego se repite'
la operación de seguir con los hierros lo marca=
do, y con ayuda de allJodón en rama se frota so=
bre la piel y desaparece el oro y queda el dibujo
m a re.ad o en ro. § En la orname nêació n
de Jos lomos y tapas de los libros, por supuesto
dorados a mano, no podemos estar descontentos,
se ha evolucionado bastante en España, lo que
sucede q u e aun resulta caro para que los e nfe n=
didos biblíófîlos hnlJan encargos, la mayoría de
estos trabajo s Jos mandan hacer las co r porac io-
nes oficiales y las e nt.id ad es îrnporta nte s.
El otro trabajo co m pu esfo es un libro con el
{Hulo «DominlJoSavio», todo cuero repujado, de
estilo moderne, muy Bno, de efecto maravlllo'so,
que al libro le enriquece y le agracia, pues m e­
reció muchos plácemes del jurado; su piel es de
vaqueta, color avellana lisa, es la piel que más
se emplea para esta clase de encuadernaciones.
Ahora toca Bn al tercer cliché, y consiste
en u n ensayo sobre una tapa de un libro, cu=
bier to de piel cabra, color verde, una cabeza de
m ujer , ataviada con una flor y contorneada a
mosaico y todo B.ldeado a oro; de este ensayo
se ve que sobre la piel se puede aplicar toda
clase de dibujos, tanto de adorno como de BlJura,
y todo dependerá de la selJll ridad en el dibujo
y pulso del ejecutante del frab aje, § Se
puede sacar, en consecuencia, que las bibliotecas
ofíclale s Henen motivos s uticie ntes para que
puedan mandar a encuadernar sus obras mejo­
res y enriquecer sus estanterías de buen arte
dellibro, y entoce s, siempre que nos visiten per=
so na lidad es extranjeras, no dilJan que tenemos
buenas obras literarias , sino también buenos
libros encuadernados en riues tra patria, y no
acontezca como en Ía visita del ministro francés
Sr. Herriot a El Escoria1. § No p uedo ter=
minar este artículo sin dedicar. un saludo a mi
buen maestro y al condiscípulo, y sirva de ánimo
para doradores del noble arte dellibro. Para mí,
encuadernar el librq es palabra maravi] la , que
quiere decir ordenar, Bjar y archivar como pre=
ciosa joya, y del aprecio del libro depende la
cultura y la paz de los pueblos civilizados, que'
quiero que sea el mío. § Maríano Monje.
Se ruega a los señores suscritores ten­
gan la amabilidad de ponerse al corrten­





El im�re!c'or Narciso Monturíol, inventor de los
su b mar irio s, ejerció en sus años juveniles las
artes del libro. conservando siempre un especial
afecto a la imprenta. § Àprendió el oficio
de cajista de imprenta en 1845 y a la vez fundó
una librería. Durante el período de 1846 a 1848
publicó «La Fraternidad», «El Padre de fami=
lia» y «La Madre de Familia». Por causas de la
pol itica tuvo que ernig rar a Francia, y en esta
nación Monturíol �anóse el s usce nt« como Oh=
cial cajista. § Interesado por la i m pr e nta,
la primera tentativa mecánica de Monturinl fué
la construcción de una máquina para i m p ri mi r
cartapacios de�tínar.1os it las escuelas públíca�,
máquina qu.e aumentaba la producción en ca i,=
fidad ext rao rdi na ria. § Monturiol, esfa n-
do en Barcelona, construyó asimismo una m á­
quina para elaborar los cí�arríl1os de papel.
Trabajó también en el perfeccionamiento de los
sistemas entonces conocidos para la fabricación
de ti.nfas de imprenta. § Monturiol fué
jefe de la fábrica NaGÍ6nai del Timbre y en ella,
en 1873, hizo funcionar una máquina de su in=
venHva, que en cuarenta y ocho horas secaba el
erigomado de muchos millones de sellos de {ran=
queo, § Montudol nació en Fi�ueras el
dia 28 de septiembre de 1819 y murió en Bar=
celo na el día 6 de septiembre de 1885. Hoyes
muy conocido como inventor de los s u hma ri no s ,
pero son pocos los que recuerdan los afanes de
Monturiol para perfeccionar la imprenta. Sirvan
estas líneas como un recuerdo para el inventor
que amó en su vida el Arte de Gutenber�.
JUAN MARCO
REPRESENT ANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
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liemos sido obsequiados por el concejal Dele=
,1lady¡del Excmo. ÀY,untamiento de Valencia, don
Enrique Durán Tortajada, con atento E. L. M.,
acompañado de dos exquisitas producciones.
editadas con motivo de la Fiesta del Libro por
I .
d icl,o Ayuntamiento, fascículos que fueron dis=
tribuIdos entre escuelas V centros de cultura.
Uno, «El Maestro Rípoll», 'que constituye un
acopio de datos dedicados a e nalúecer es ta román=
fica 6�ura, úlÚrna en s ufr ic el s ectacis mo de laln=
quisición. El otro lleva por Htulo «La literatut'a
valenciana», en la que abundan las ob servacio­
l'les sa�aces y los juicios s út iles de nuestra li=
te,ratura vernácula, re d acta do por Almela y Ví�
ves con amenídé�,d y estilo en sus breves páginas
y fina presentación. felicitamos a la excel enfí­
sima Corp::nací6n por el buen acierto y a�rade.
eernos el obsequio.
En Port=Louis (Africa) se ha celebrado el pr i­
mer cente nario del periód.ico más anHS?uo del
mund'e , «Cerneen», fundado· en 1832 por un �ru=
p o de amigos de nacionalidad francesa, para la
defensa de l'os habitantes de la anH�ua isla de
Francia. Ha permanecido fiel al criterio con que
se fundó, haciendo �randes campañas antres-
clavis tas. § Se fundó bisemanal y sola=
menterlilUblicaba dos págánas. Adualmente es
diar-io y tiene una excelente presentació n y sus
pálJinas so n lte �randes dimensiones. La etí mo­
mo logia de su n o m bre proviene de Cerné (cisne),
nombre que le dieron a la .is la cuando en 1507
tué descubierta por los porcug ueses y del cual
tomó e1 título tan veterano periódico.
Cirilo Amorás, 9 VALENCIA
Bernabé Evangelista Pastor
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Aceptaría representación de fabrican­
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Pintores Are é g r a îo s
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos
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